
EL OBRERO DEBE PARTICIPAR en 
la DIRECCION de la SOCIEDAD 
I Palabras del Presidente de la Junta Téeniea flaelonal de la A. G. Espanala | 

i 
IM I Í B O S complacemos en publicar 

cl extracto de uno de los úitimos dis
cursos extraordinarios de don Alfre-
do López, Presidente de la Junta Tèc
nica Nacional de Acción Catòlica Es-
pafíola, sobre la palpitante cuestión 
social. 

Comienza don Alfredo describicn-
do el panorama presente del mundo, 
deflniéndolo con palabras del Papa 
como momento crucial que ofrece 
grandes facilidades para el bien y el 
mal. A continuación hace un llama-
miento a la juvcntud y dice: «Es hora 
de trabajo intenso y el Papa nos lla
ma a Cruzada.. . Acción y no lamcn-
tos, es el precepto de la hora presen
te . . . iQuién sicndo joven católico 
puede cerrar los oídos al grito de jus
tícia y fratcrnidad del pueblo? Nues-
tro silencio seria condenabie ante 
Dios> Entrado de ileno en el proble
ma social, glosa magistralmente las 
encíclicas y docunientos pontiflcios: 

«Para conquistar al pucblo no se 
puede dejar de ser rico de espfritu. 

y únicamcnte \bajo la premisa se 
concibe la vocación al apostolado 
obrero 
Unidad de la obra en la unidad de la 
especialización. Esto es necesario 
porque se fundamenta en la unidad 
de la Sociedad, que si es cristiana no 
puede vivir dividida en compartimien-
tos estancos». 

«El problema social no es econó-
mico solamente—sigue diciendo — 
y no se soluciona ni con un mejora-
miento de nivel de vida ni con una 
participación en los beneficiós de la 
empresa, sinó que debe llegar a la 
participación en la dirección tota! de 
la Sociedad». 

Dice luego que ha llegado ei mo
mento de la resurrección de nuestros 
hermanos los obreros. «Bendita sea 
la hora — exclama el orador — en 
que nos toco vivir esta hora grande 
del mundo». 

Concluye don Alfredo López in-
vócando a los jóvenes católicos de 
Espana para que se revisfan con en
tusiasmo de cruzados para salvar a 
los obreros. 

6 0 0 . 0 0 0 obreros se mani-
fiestan contra el comunismo 

Rio de Janeiro.—Los círcu-
los obreros brasilenos, movi-
miento de mas de 600.000 traba-
jadores, celebraren cl V Con-
greso, para estudiar los proble-
mas que afligen a la clase traba-
jadora a la luz de las doctrinas 
sociales de la Iglesia Catòlica. 
Al terminar el Congreso, hicie-
ron publico el siguiente mani-
ficsfo: «Nos lepugna un Estado 
ornnipotente como el Estado 
comunista y en el que las liber-
tades se suprimen en holocausto 
a una filosofia eiiterameníc con
traria a nuestras tendències y a 

' nuestras tradiciones» «Los cris
tianes — anade el manifiesto — 
dcben coiocarse a la vanguar-
dia de los movimientos sociales 
del dia para imprimiries un scn-
tido espiritual. El obrero esta 
llamado a definirse». 

dedica unas líneas a nuesfro Consejo Comarcal 

iL Director de la Junía Tècnica Nacional de la Ac
ción Catòlica Espanola, don Alfredo López, se ha dig-
nado dedicar unas líneas de salutación y estimulo apos-
tólico, a petición de nuestro Presidente, para el Conse
jo Comarcal de Jóvenes de Acción Catòlica del Alto 
Ampurdan. 

Nos complace en gran manera la atención de don 
Alfredo, como asimismo le agradecemos el haberse 
prestado a venir en pròxima ocasión a nuestra ciudad 
para dar un cicló de coriferencias sobre cuestiones so
ciales. 

Ei texto que nos dedica el ilusíre dirigenie nacional 
es como sigue: 

nf'ronjeto njuy cordialmerite a los Jóvenes del Consejo 
Conjarcal de figueras, pedir a jÇçuél que es la «alegria de 
nji juvenfud» que me corjserve siempre joven y s'^mpre 
alegre para ser dé este modo útil, desde mi pueblo, a la 
Juventud de JIcción Catòlica». 

Firmado y rubricado: jÇI/redo Sópej. 

«Los aumentos recientes en la indústria y los 
nuevos caminos por que van las artes, el cam-
bio obrado en las relaciones mutuas entre amos 
y jornaleros, el haberse acumulado las riquezas 
en unos pocos y empobrecido la multitud, y en 
los obreros la mayor opinión que de su propio 
valer y poder han concebido, y la unión mas 
esfrecha con que unos a otros se han juntado, 
y, finalmente la corrupción de las costumbres, 
han hecho estallar la guerra». 

«Rerum Novarum» 

«Unos cuantos hombres opulentes y riquísi-
mos han puesto sobre los hombres de la multi
tud de proletàries un yugo que difiere peco del 
de los esclaves». 

«Rerum Novarum» 
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